
		
			[image: cubierta.jpg]
		

	
		
			COLECCIÓN GRADO

		

	
		
			 

			Diversidad e igualdad
en educación

			 

			 

			 

			 

			TERESA AGUADO ODINA
(Coordinadora)

			 

			 

			 

			 

			 

			UNIVERSIDAD NACIONAL DE EDUCACIÓN A DISTANCIA

		

	
		
			 

			DIVERSIDAD E IGUALDAD EN EDUCACIÓN

			 

			 

			Quedan rigurosamente prohibidas, sin la
autorización escrita de los titulares del
Copyright, bajo las sanciones establecidas
en las leyes, la reproducción total o
parcial de esta obra por cualquier medio
o procedimiento, comprendidos la reprografía
y el tratamiento informático, y la distribución
de ejemplares de ella mediante alquiler
o préstamos públicos.

			 

			 

			© Universidad Nacional de Educación a Distancia

			Madrid 2013

			 

			www.uned.es/publicaciones

			 

			© Teresa Aguado Odina (coordinadora), Belén Ballesteros Velázquez, Inés Gil Jaurena,
Rosario A. Jiménez Frías, Beatriz Malik Liévano, Patricia Mata Benito

			 

			Todas nuestras publicaciones han sido sometidas

			a un sistema de evaluación antes de ser editadas.

			 

			ISBN electrónico: 978-84-362-5719-9

			 

			Edición digital (e-pub): enero de 2013

        

	
		
			 

			AUTORAS COLABORADORAS:

			 

			BELÉN BALLESTEROS VELÁZQUEZ
INÉS GIL JAURENA
ROSARIO A. JIMÉNEZ FRÍAS
BEATRIZ MALIK LIÉVANO
PATRICIA MATA BENITO

		

	
		
			 

			PRÓLOGO

			Soy de las que no leen los prólogos. Al menos no al principio, porque cuando abro un libro tengo prisa por encontrarme con el autor frente a frente, sin que nadie medie en el encuentro. Después cuando lo acabo, si el texto me ha gustado, vuelvo al prólogo, para seguir saboreando algunas de las ideas elegidas y contadas por otra persona.

			Así que tengo poca experiencia propia o ajena en este papel, pero mucho interés en el objetivo de conseguir interesar al lector o lectora a repensar sobre Diversidad e Igualdad en Educación desde las sugerencias que hacen sus autoras.

			No me parece un texto fácil de leer, creo que se trata más bien de una caja de herramientas para pensar, para desafiar lo que uno asocia con la idea de diversidad desde la primera página y ofrecer una perspectiva diferente para entenderla: que la diversidad es lo que nos caracteriza como seres humanos y que basta reconocerla sin problematizarla.

			Los seis primeros capítulos que integran la obra abordan el concepto de diversidad desde distintos ángulos, y desde cada uno de ellos se ofrecen argumentos que conducen a convencer al lector a esa misma idea: desde la cohesión social, lo que significa la igualdad de oportunidades, la participación activa en la sociedad, la mediación y el análisis de las imágenes de la diversidad que circulan a través los medios sociales de comunicación y se emplean en los espacios educativos.

			Los tres capítulos restantes proporcionan experiencias en las que los procesos de enseñanza y aprendizaje se han construido a partir de esta idea de diversidad. De esta forma trasladan la discusión desde la teoría a la práctica y ayudan a los lectores a creer que es posible plantear la educación de esta manera.

			Este recorrido empieza con el desafío a las propias ideas y acaba contando cómo consiguen otras personas convertir la enseñanza y el aprendizaje en un proceso de transformación social que comienza al colocar la idea de diversidad en el centro, en vez de arrinconarla en programas especiales inspirados en la filosofía de la compensación. Se trata de un itinerario complejo y requiere un esfuerzo considerable por parte de quien sienta la suficiente curiosidad y ánimo para recorrerlo. Pero se trata también de un camino compartido y recompensado, porque prometo al osado con entusiasmo suficiente como para aspirar a una sociedad más justa que al cerrar el libro tendrá por lo menos un par de ideas concretas para empezar.

			Margarita del Olmo
Centro de Ciencias Humanas y Sociales, CSIC

		

	
		
			 

			INTRODUCCIÓN

			El texto que se presenta se ha elaborado de forma específica como documento de estudio para la asignatura DIVERSIDAD E IGUALDAD EN EDUCACIÓN, que forma parte del Plan de Estudios del Grado de Educación Social impartido por la UNED. Las autoras han pensado prioritariamente en los estudiantes del Grado y, por tanto, los contenidos y enfoque son los que se derivan de los objetivos, competencias y contenidos propuestos en dicha asignatura, también de las condiciones propias del estudio a distancia. No obstante, esperamos que el libro resulte de interés para todos los lectores que compartan con nosotras algunas de las cuestiones planteadas en el texto en torno a cómo miramos y entendemos la diversidad en educación; a cómo esta mirada determina lo que esperamos y hacemos como educadores.

			Los objetivos de la asignatura DIVERSIDAD E IGUALDAD EN EDUCACIÓN se derivan de los establecidos para el Grado en Educación Social (UNED, Facultad de Educación, 2008) orientada a formar profesionales que realicen actividades socioeducativas con personas y en variados contextos; con el fin de lograr su desarrollo personal y social, su partiipación en la comunidad en diferentes ámbitos sociales. Los objetivos de la asignatura se refieren de forma específica a:

			—Comprender el marco teórico y contextual que fundamenta toda acción socioeducativa, con especial atención a la articulación entre diversidad e igualdad de oportunidades.

			—Proporcionar conocimientos relevantes que permitan el diseño, la gestión y la evaluación de proyectos e iniciativas socioeducativas en contextos diversos, actuales y emergentes.

			—Aplicar los conocimientos adquiridos en los diversos contextos socioeducativos de acuerdo con las funciones específicas del educador social.

			—Proporcionar medios y recursos que posibiliten la acción en el contexto específico fomentando la participación y el compromiso social.

			—Promover las habilidades necesarias que capacitan para la gestión del trabajo autónomo y autorregulado, el trabajo cooperativo y los procesos de comunicación requeridos por los actuales escenarios profesionales.

			Las competencias a desarrollar para alcanzar estos objetivos generales son:

			—Comprender los referentes culturales que constituyen al ser humano como protagonista de la educación.

			—Identificar y emitir juicios razonados sobre problemas socioeducativos para mejorar la práctica profesional.

			—Asesorar en el diseño de planes y proyectos de intervención socioeducativa en contextos diversos.

			—Desarrollar procesos de participación ciudadana y acción comunitaria.

			—Elaborar y gestionar recursos para la acción socioeducativa.

			—Promover procesos de dinamización cultural y social.

			—Elaborar e interpretar informes de evaluación sobre acciones y resultados socioeducativos.

			Cada uno de los temas desarrollados se ha estructurado en torno a siete apartados: para empezar a pensar, introducción, información, actividades, recursos para la práctica, enlaces, evaluación y referencias.

		

	
		
			 

			UNIDAD DIDÁCTICA I. 
DIVERSIDAD E IGUALDAD: 
BASES TEÓRICO-CONCEPTUALES

		

	
		
			 

			Tema 1. 
Diversidad versus homogeneidad en educación

			Teresa Aguado Odina

			En este tema pretendemos:

			• Reflexionar sobre el significado de diversidad y homogeneidad en educación.

			• Analizar cómo la forma en que entendemos la diversidad hace que pensemos unas cosas y no otras, hagamos unas cosas y no otras en educación.

			• Elaborar recomendaciones prácticas acerca de cómo actuar desde el reconocimiento de la diversidad como normalidad.

		

	
		
			 

			Para empezar a pensar

			Las autoras de este libro nos explican qué significa para ellas el binomio diversidad/homogeneidad y por qué les interesa pensar sobre cuestiones referidas a diversidad e igualdad en educación. A continuación se reproducen sus respuestas:

			Inés Gil Jaurena

			Si tuviera que elegir una sola palabra con la que asociar el término «diversidad», sería (des)encuentro, en un sentido de proyección de lo que supone vivir en un mundo diverso: la posibilidad de encontrarse, comunicarse, interaccionar, aprender, de una variedad de personas, perspectivas, experiencias; y también la posibilidad de des-encontrarse, aunque sea momentáneamente, con esas personas y posturas diversas. No es un desencuentro negativo necesariamente, sino que se refiere a la situación de descentración y apertura que se puede generar, que nos obliga a considerar otras posturas frente al mundo, y enciende una alerta en cada uno/a de nosotros/as de la que poder aprender. Esto es posible si se combina con la «igualdad», con la consideración de que a pesar de las diferencias somos también semejantes a los demás. Diversidad, para mí, significa color, encuentro, variedad, reto, apertura, y también respeto, divergencia, unidad, igualdad.

			Me interesa el tema de la diversidad y la igualdad en educación porque entiendo que subyacen a toda propuesta educativa y, en general, a todo proceso de interacción y comunicación humana. Desde un planteamiento humanista o personalista, la diversidad y la igualdad son prerequisitos, ambos, para una comunicación plena. Desde un planteamiento social, diversidad e igualdad son asimismo prerequisitos para una convivencia armónica y, sobre todo, justa.

			La educación, con un fin explícitamente proactivo para el desarrollo personal y social, tiene la capacidad de aprovechar los diferentes espacios de encuentro e interacción para aproximarse a la diversidad presente en los mismos desde el respeto y la equidad. Plantearse preguntas sobre la diversidad y la igualdad en educación y conjugarlas en el desarrollo de la labor educadora se convierte en un imperativo, si lo que se busca es contribuir a la construcción de una sociedad más justa.

			Patricia Mata

			Identifico la palabra «diversidad» con creatividad y complejidad, me sugiere posibilidades, aprendizajes, experiencias. Para mí es un concepto integrador, no excluye, no segrega. La idea de diferencia me resulta más problemática, inmediatamente «visualizo» fronteras, divisiones, barreras, jerarquías. Me inspira rechazo incluso cuando se utiliza positivamente o como reivindicación: el orgullo de ser diferente, la riqueza de la diferencia. Para mi la diversidad es colectiva, describe la totalidad, da cuenta de lo que hay; la diferencia señala, divide, clasifica, ordena, determina. La diferencia es sólida, rígida; la diversidad fluye. Me apunto a la diversidad.

			Teresa Aguado

			Si pienso en por qué y cómo me he llegado a interesar por los temas de diversidad e igualdad en educación, en un primer momento, recurro a reconocer cuáles son las experiencias que he tenido y que ahora asocio con estas cuestiones. Por ejemplo, haber sido maestra de primaria y trabajar durante doce años en escuelas, la mayor parte de ellas unitarias, en las que cada clase está compuesta por alumnos de distintas edades y en la que la profe lo es para todas las materias, horas y actividades. Afortunadamente ni mi especialización ni mis programaciones didácticas para grupos homogéneos me servían y tuve que desaprender para poder enseñar.

			Las Escuelas de Verano organizadas por los Movimientos de Renovación Pedagógica en las que particié en los años setenta en España en plena transición hacia la democracia, proponían una educación crítica, participativa, reconociendo los intereses, capacidades, motivaciones de profesores, familias y estudiantes; y aprendí sobre la pedagogía crítica, las técnicas Freinet, el no a la escuela-cuartel, la gestión democrática del conocimiento, la interacción y el intercambio como forma de aprender, fueron conceptos que me ayudaron a saber cómo dar sentido a mi trabajo en la escuela. Una estancia postdoctoral en Canadá significó un punto de inflexión en mi forma de comprender lo diverso desde la iguadad, tanto personal como académicamente. En lo personal, fue una experiencia que me permitió verme a mí misma fuera de lugar, de mi lugar y reconocer la diversidad de formas en que se puede vivir, enseñar, pensar, mostrarse, aprender. En lo académico, es el reconocimiento de cómo mirar y comprender la diversidad sin problematizarla.

			En este momento, para mí los temas sobre diversidad e igualdad tienen que ver con todas estas experiencias, con la utilización de fuentes y recursos de comunicación diversos, el reconocimiento de la diversidad propia de todo grupo humano, la toma de conciencia acerca de cómo prejuzgamos, discriminamos, estigmatizamos; y con prácticas de cooperación en redes y grupos. La diversidad es normalidad, es lo que nos caracteriza como seres humanos y basta reconocerla sin problematizarla. La igualdad es una exigencia, una aspiración e implica un compromiso ético por parte de cada uno de nosotros.

			Belén Ballesteros

			Como tantas otras cosas, el tema de diversidad e igualdad en educación se me cruzó en mi camino. Venía con una idea más acorde con los grupos, las etiquetas, la importancia de la homogeneidad para el logro de mejores resultados, el nivel educativo entendido como nivel de contenidos... Era el resultado de mi educación como alumna en el cole, y sólo en contadas ocasiones la Universidad se había ocupado de introducir algunas dudas en ese enfoque.

			No me ocupé en principio de lecturas o proyectos que tuvieran que ver con lo que pasa en las aulas. Supongo que lo veía tan obvio que ni siquiera me llamaba la atención.

			La participación en un primer proyecto sobre diversidad e igualdad fue antes que otra cosa la oportunidad de trabajar con alguien, Teresa, que pensaba, dirigía y se relacionaba de «otra» manera. Junto con ella, fueron añadiéndose más... ¿investigadoras?, ¿personas?... No sé, para mí ahora son mis amigas. No queda nada académico, pero creo que fue el motor. Sin ellas no estaría ahora a vueltas con la diversidad. Realmente encontré en ellas muchos ratos para hablar de otros temas, hacer el pino con las ideas y llegar a otros puntos de vista. Siempre hemos seguido hablando, y aunque jugamos al desacuerdo hay airecito fresco, poco remilgo y mucho intento de colaboración.

			No sé si me hubiera gustado caerme de un caballo y levantarme pensando de forma diferente a mi formateo escolar. No he pasado del blanco al negro, y vivo en contradicciones y mezclas. Pero el trabajo en sucesivos proyectos sobre diversidad, la discusión continua, mi colaboración en coles que se lo montan de otra manera, mi experiencia como madre de alumnos... me hacen ver los cieguitos que vamos con la idea de tonto el último, sin que nos hayamos ni siquiera cuestionado dónde ponemos la meta y si todos tenemos que movernos de la misma manera... Una buena duda que seguimos compartiendo juntas.

			Beatriz Malik Liévano

			Aunque yo personalmente no he vivido la diversidad y el «ser diferente» de forma negativa —antes al contrario, he intentado extraer lo positivo de todas las experiencias vividas y de los lugares en los que me movido—, sí que lo he sentido como un problema en muchas ocasiones, probablemente por las dificultades encontradas en el camino, y porque otros me lo han hecho sentir así. No fue hasta empezar a trabajar en la universidad, cuando por fin pude valorar realmente todo lo positivo de estas experiencias. He vivido en Colombia (donde nací), en Estados Unidos y en España (en Madrid, Torrejón, Ibiza, Valencia, y actualmente cerca de Segovia), y con apenas 6 meses, en Turquía, si bien por poco tiempo (mi padre era profesor de secundaria en las Bases Aéreas de EEUU). He estudiado en colegios públicos y privados (sistema educativo estadounidense, colombiano y español, e incluso unos meses en un colegio francés en Colombia), con distintas ideologías —desde uno comunista a otro católico, pasando por los laicos y sin ideologías políticas manifiestas—... Mi madre es colombiana, y mi padre estadounidense, de origen polaco.

			También siendo adolescente, y cuando vivía ya en España, una de las cosas que más anhelaba era «tener un pueblo» en el que veranear o para ir algunos fines de semana. La mayor parte de mis amigas no eran de Madrid, y aunque lo fueran, siempre tenían el pueblo de sus padres. Pero lo peor de aquella época, sin duda, fue todo el papeleo que tenia que hacer para renovar la residencia, luego conseguir el permiso de trabajo, y sobrevivir a toda la burocracia y rigidez administrativa, hasta que finalmente obtuve la nacionalidad española, después de unos años. En un mundo en el que se alardea de globalización, de movilidad, de supresión de fronteras no deberían ponerse tantas trabas para residir, estudiar y/o trabajar en un país distinto al de origen o de nacionalidad, o incluso para viajar simplemente, en los casos en que se exige visado. Obviamente se entiende en cuanto que responde a los intereses de los que cuentan con más privilegios, o que pretenden tenerlos.

			Fue al obtener una beca pre-doctoral en la Facultad de Educación de la UNED cuando comencé a valorar positivamente todo mi bagaje anterior. Al ser bilingüe (castellano-inglés) se me abrieron muchas puertas y empecé a participar en proyectos internacionales, lo cual en seguida me «enganchó». Allí conocí compañeras con las que he ido haciendo una fuerte amistad y con las que formamos el Grupo INTER de Investigación en Educación Intercultural y solicitamos nuestro primer proyecto europeo dentro del Programa Comenius (INTER Project – 2002-2005). Después, animadas por nuestra universidad y dada mi vinculación con América Latina, decidimos presentar un proyecto al Programa ALFA, incorporando nuevas instituciones representadas por personas concretas que han enriquecido enormemente al grupo con sus aportaciones y perspectivas complementarias y/o divergentes. Todas estas experiencias se han basado en el reconocimiento de la diversidad y la exigencia de igualdad entre todos.

			Rosario Jiménez Frías

			Las cuestiones que me interesan en relación con la diversidad y la igualdad en educación tienen que ver con lo que se cuenta en algunos documentales disponibles en www.youtube.es: «El mundo a cada rato», «La vida efímera», «Las siete alcantarillas», «Las hijas de Belén», «Binta y la gran idea», «El secreto mejor guardado».

			¿Puedes relacionar estas ideas con las de otro grupo de personas que conozcas?

			¿Te han sugerido algo estas reflexiones y experiencias?

			¿Crees que podríamos decir que la gente se interesa, estudia, investiga, practica con una determinada visión de la diversidad, pero que pocas veces se hacen explícitos los motivos, las historias o las circunstancias de cada uno?

			¿Por qué? y ¿para qué hacerlo?
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			Información

			1. Diversidad y homogeneidad en educación

			En educación es frecuente tomar decisiones basadas en la idea de homogeneidad, en creer que ésta es buena y es posible. Tendemos a reificar la idea de homogeneidad al igual que lo hacemos con la idea de diferencia. Al mismo tiempo, es frecuente asociar diversidad con problema, con déficit y discapacidad. Para nosotros, para quienes hemos escrito este texto, la diversidad es normalidad, es una característica humana. La igualdad es un ideal y una aspiración ética que nunca implica homogeneizar.

			Tanto la homogeneidad como la diversidad son de hecho ideas muy abstractas y difíciles de distinguir en la vida corriente. Actúan más bien como los polos de un continuum, interviniendo al mismo tiempo pero en distintos grados. Solemos hablar de homogeneidad cuando hacemos énfasis en las similaridades entre los individuos y actuamos como si pensaran/se comportaran/aprendieran/esperaran más o menos lo mismo. Por otra parte, utilizamos la idea de diversidad cuando estamos teniendo en cuenta la variación individual y no sólo la reconocemos, sino que partimos de ella para diseñar estrategias útiles en las clases y en el ambiente que nos rodea (Guía INTER, 2006).

			Homogeneidad significa ser de la misma clase que el otro, estar formado de partes que son del mismo tipo.

			Diversidad significa reconocer la complejidad, es decir, definir algo como compuesto de tipos diferentes o formado por distintas partes.

			¿Puedes identificar estas tendencias en un grupo de personas con el que te relacionas o trabajas?

			¿Qué elementos pueden considerarse diversos y cuáles homogéneos en dicho grupo?

			Existen otros muchos criterios susceptibles de ser analizados a la hora de darte cuenta de si tus grupos de trabajo o relaciones son grupos fundamentalmente homogéneos o diversos.

			¿Puedes identificar algunos de estos grupos? ¿Qué criterios utilizas para detectar su diversidad?

			2. Diversidad versus diferencia

			«La lógica de la diferencia se inscribe en el marco de una lógica monódica que aisla las entidades desde el punto de vista de una relación no igualitaria. La diferencia no se manifiesta en el plano de las realidades sino en el de los símbolos. La diferencia legitima la distancia, incluso el rechazo» (Abdallah-Pretceille, 2006:20).

			Es decisivo distinguir entre diversidad y diferencia cuando nos planteamos estudiar la diversidad humana y analizarla en el ámbito educativo. Debemos ser conscientes de que las visiones habitualmente ofrecidas desde el sistema social y educativo se refieren a la idea de diferencias culturales y contribuyen a hipertrofiar las diferencias, de forma condescendiente y con fines, más o menos intencionalmente, de clasificación y jerarquización social. Una consecuencia peligrosa de esto es la estigmatización derivada de la proliferación de clases especiales, grupos de apoyo, logopedia, clases de refuerzo, alumnos de necesidades especiales, clases compensatorias, etc. ¿Qué estudiantes son adscritos a esas clases?, ¿cómo se seleccionan?, ¿quién lo decide?, ¿qué resultados se alcanzan? (Aguado, 2007). Desde un enfoque intercultural no tiene sentido hablar de «atención a la diversidad» sino simple y llanamente de reconocer la diversidad como característica humana.

			Habitualmente se establecen diferencias y se «reconocen» grupos culturales a priori. Se confunde diversidad cultural con categorización social. Un ejemplo evidente y muy frecuente en el contexto español, pero no sólo en él, es identificar diversidad cultural con origen nacional, lengua materna, nivel económico, etnia, religión, género. Estas categorías sociales informan sobre grupos sociales en los que los individuos son inscritos o adscritos; pero no nos dan información sobre las personas mismas.

			Los peligros más graves derivados de describir a las personas, estudiantes, grupos, en función de diferencias es que implican una apreciación moral (Abdallah-Pretceille, 2006). Inmediatamente surgen valoraciones de mejor o peor, bueno o malo. La consecuencia educativa es adoptar un modelo de déficit desde el que se justifican modelos compensatorios y remediales. Al reificar la diferencia, marcamos barreras a veces insalvables, definimos un problema sin solución posible ya que la única solución posible sería «dejar de ser la persona que uno es». Es el caso de un profesor de compensatoria que decía «el programa de compensatoria no sirve, no le va a hacer dejar de ser gitano».

			La diversidad es una constante humana y forma parte de la vida misma. Se define como proceso más que como categoría. La diversidad cultural es un hecho, la heterogeneidad es la norma. Lo que debería preocuparnos, lo que debería hacer saltar las alarmas es la homogeneidad. Ésta siempre es producto de una acción deliberada de ordenar, clasificar, controlar (política, social, psicológica o educativamente).

			«... en cierta enciclopedia china está escrito que los animales se dividen en a) pertenecientes al Emperador, b) embalsamados, c) amaestrados, d) lechones, e) sirenas, f) fabulosos, g) perros sueltos, h) incluidos en esta clasificación, i) que se agitan como locos, j) innumerables, k) dibujados con un pincel finísimo de pelo de camello, l) etcétera, m) que acaban de romper el jarrón, n) que de lejos parecen moscas. En el asombro de esta taxonomía, lo que se ve de golpe, lo que, lo que se nos muestra como encanto exótico de otro pensamiento, es el límite del nuestro: la imposibilidad de pensar esto.» (Foucault, M.; Las palabras y las cosas. Una arqueología de las ciencias humanas).

			La mirada que nos permite clasificar, organizar, nombrar las cosas, las experiencias y a las personas no es única ni la misma para todos. La diversidad tiene que ver con el reconocimiento del otro y el reconocimiento de otras formas de ver el mundo; lo relativo de cualquier clasificación y las consecuencias de la misma. Al imponer una clasificación, un nombre, una designación a algo lo poseemos, es una forma de ejercer el poder sobre el otro.

			3. Diversidad e igualdad en educación

			«La exclusión en la cúspide no es sólo tan peligrosa para el espacio público y la solidaridad común como la exclusión en las bases; está intrínsecamente vinculada a ella. De modo que limitar la exclusión voluntaria de las élites es esencial para crear una sociedad más inclusiva en la base» (Giddens, 1999:125).

			Es preciso pensar desde la condición de que somos iguales en términos de dignidad. Sería preciso dejar de utilizar la «diversidad» como pretexto para la exclusión social. Esto es un reto en la medida en que la diversidad es evidente pero la igualdad es fruto de un convencimiento moral. Hoy por hoy este reconocimiento y convicción no están presentes en las actuaciones y distribuciones económicas de los que tienen poder político en la esfera pública. Lo cual acentúa el carácter retórico de estos planteamientos cuando se circunscriben a las iniciativas educativas y se atribuye la responsabilidad casi exclusivamente a los educadores. La prioridad debería ser garantizar una distribución de recursos materiales y humanos que hiciera posible experiencias educativas enriquecedoras para todos. En este sentido quién accede a ser profesor y cómo se llega a serlo se convierte en una cuestión de especial relevancia.

			Una estrategia muy efectiva a la hora de «legitimar» los discursos sobre diversidad como exclusión es el situar la «acción social» en lo que podemos llamar espacios más o menos asépticos: aulas, despachos. Estos espacios, que no lugares, funcionan como máquinas de sustitución de la realidad concreta por otros regidos por criterios de «racionalidad»; en ellos el conocimiento es experto y abstracto; las voces no autorizadas se silencian; su sentido está en la planificación, no en el presente y en lugares concretos; son serios, no se bromea y se utiliza una jerga artificial asociada a conceptos abstractos de conocimiento experto que viene de afuera y de arriba.

			La educación debe ser buena para todos. La obligatoriedad de asistir a la escuela en algunos niveles de enseñanza implica que lo que cada estudiante reciba durante su escolarización será bueno para él o ella. En este caso bueno significa que logrará los objetivos que la escuela y la sociedad estiman valiosos y que se hacen visibles a través de las calificaciones académicas y las acreditaciones para acceder a otras opciones educativas. Las cifras, indicadores, datos de los informes oficiales en el ámbito español y europeo hacen un diagnóstico implacable: no todos los alumnos se benefician del sistema escolar. ¿Qué alumnos son los menos favorecidos? ¿Cuáles son sus características? ¿Cuáles son los procesos, decisiones, relaciones por los que algunos alumnos quedan fuera del sistema y del éxito académico? ¿De qué forma las variables culturales se relacionan con los logros académicos?

			Somos conscientes de que no es posible lograr una completa igualdad de oportunidades; pero sí luchar por incrementarla, favorecerla, extenderla. Entendemos que igualdad de oportunidades educativas significa garantizar oportunidades educativas que permitan obtener los mejores resultados, los cuales no están tan determinados por la igualdad de recursos (inputs) sino por el poder de estos recursos para lograr resultados (Coleman, 1990). Lo que hace posible la mejora de resultados es querer lograrlos, poner todos los recursos disponibles al servicio de ese logro para todos. Y hacer de ello una prioridad. ¿Es esto lo que sucede hoy en día en nuestras escuelas?

			Como señala Coleman (1990: 29):

			«El concepto de igualdad de oportunidades se refiere a la influencia relativa de dos conjuntos de influencias: las que son similares para todos (lo que pasa en la escuela) y las que son diferentes (las del hogar, el barrio, los amigos)... alcanzar mayor igualdad de oportunidades está determinado por la intensidad de las influencias de la escuela en relación a las influencias externas divergentes».

			Se distingue, así, entre influencias convergentes (las de la escuela) y divergentes (las del barrio, familia, amigos, comunidad). Sin embargo, esa distinción no está tan clara cuando contemplamos cómo las escuelas funcionan y los procesos que en ellas se generan para atender a la diversidad de los estudiantes. Con frecuencia dicha diversidad sirve de justificación para ofrecer recursos, procedimientos diferentes a alumnos que a priori se clasifican como diferentes. ¿Cuáles son los efectos de esta forma de hacer las cosas? ¿Quiénes se benefician y quiénes no? La responsabilidad de la escuela se desplaza de «incrementar y distribuir su calidad» hacia «incrementar la calidad de los resultados de sus estudiantes» (Coleman, 1990: 29). Asumir esta responsabilidad implica adoptar cambios notables en las prácticas escolares.

			Si el sistema educativo decide colocar a determinados estudiantes en clases, programas o modelos diferentes por su pertenencia a determinados grupos de referencia (nacionalidad, lengua, religión, clase social, etc.) o porque no tiene «base suficiente» o porque no tiene «competencias instrumentales» o no «cubre niveles mínimos» se corre el riesgo de penalizar, de estigmatizar al estudiante antes incluso de ofrecerle la oportunidad de aprender (Grup La Font, 2006). Es urgente asumir un compromiso claro y persistente. No es el estudiante quien debe demostrar que «merece» una oportunidad a base de conseguir buenos resultados. La responsabilidad de lograr buenos resultados es de las instituciones educativas y de los que trabajamos en ellas.

			No encerrarse ni aislarse en no-lugares, como son las aulas y despachos, va unido a la exigencia de no colaborar en la creación ni consolidación de servicios etnoculturales. Si todos somos iguales todos debemos tener acceso directo a los servicios públicos sin intermediarios. También la de evitar juicios temerarios sobre las familias, las comunidades y sus miembros. Las hipótesis previas, las creencias, se enquistan de forma inamovible y ya no cuestionan su validez incluso cuando la realidad nos va presentando una y otra vez cosas que contradicen la hipótesis de partida. Reconocer nuestra ignorancia, prejuicios y estereotipos, y la necesidad de reflexión permanente se convierten en condición ineludible en la acción educativa.

			4. Algunos supuestos beneficios de la idea de homogeneidad
en educación y algunos argumentos en contra de ella

			Vamos a ver lo que nosotros consideramos que son beneficios ilusorios derivados de adoptar una perspectiva homogénea en la enseñanza (Guía INTER, 2006):

			• Dar clase en grupos homogéneos es más fácil que en uno diverso, porque la homogeneidad permite al profesor tratar al grupo como si se tratara de una sola persona (o de un conjunto de personas idénticas). Se presupone que, ya que todos los alumnos nacieron en el mismo año natural, tienen necesariamente que comprender, aprender y usar los conocimientos al mismo tiempo y, en consecuencia, pueden ser evaluados con el mismo método y esperar unos resultados semejantes. Nuestro argumento en contra de esta presunción es que enseñando de esta forma se pierde a cualquier alumno que no encaje en el modelo por las razones que sean. Cada año apreciamos un incremento de estudiantes que no encajan en el modelo y que no sienten que puedan encajar. Observamos que cada año escolar se incrementa la disparidad entre lo que los profesores esperan de los estudiantes y lo que los estudiantes esperan de los profesores, y creemos que por este motivo, la Educación está perdiendo progresivamente su objetivo y, como consecuencia, su valor.

			• La homogeneidad, por otro lado, juega con la idea de justicia asumiendo que como los estudiantes son iguales, para ser justos, es necesario tratarles de la misma forma. Nuestro argumento en contra de esta presunción es que tratando a todos los alumnos de la misma forma se encubre su variación personal y sus diferencias en cuando a oportunidades o bagajes personales y que, a pesar de que todos ellos hayan nacido en el mismo año natural, algunas veces tratarles de forma igualitaria no implica hacerles justicia (véanse en el Glosario los términos «equidad» e «igualdad»).

			[image: fig01-diversidad-igualdad.jpg] 

			La máquina de la escuela, Francesco Tonucci, 1970.

			En definitiva, nosotros apreciamos más ventajas en la perspectiva de diversidad que en la de la homogeneidad, pero también vemos mayores dificultades. Vamos a ocuparnos primero de las ventajas.

			5. Ventajas y desafíos que presenta el reconocimiento de la diversidad en educación

			En primer lugar, los ambientes educativos registran una mayor diversidad de año en año, independientemente del deseo de los propios educadores, y, en consecuencia, trabajar desde la perspectiva de la homogeneidad significa perder el sentido de la acción educativa, que siempre está ligada a las personas que se implican en ella. Nos referimos concretamente al incremento de la diversidad en nuestras sociedades, en las escuelas y en los espacios educativos en general (por ejemplo, en España, como consecuencia de la ley que prescribe la inclusión en clases regulares de alumnos que en el pasado eran destinados a instituciones especiales; o en Noruega, donde a los alumnos sordos se les ha reconocido la lengua de signos como su primer idioma, o los Sami que han conseguido el derecho a ser educados en su propia lengua).

			En segundo lugar, creemos que todo el grupo podría beneficiarse de una perspectiva que reconozca la diversidad y trabaje a partir de ella, especialmente de dos maneras:

			• Primero, incrementar la diversidad significa incrementar la exposición de los alumnos a situaciones diferentes y a distintos bagajes y, como consecuencia, se incrementa el número de estrategias y habilidades a adquirir.

			• Segundo, adoptar la perspectiva de la diversidad nos obligaría a rechazar la idea del estudiante modelo. Si a los alumnos se les dejase de presionar para encajar en un modelo determinado, el proceso de aprendizaje se convertiría quizá en algo más fluido y deseable, en el que sería más fácil reconocer el mérito individual de una forma personal. En nuestra opinión, esta valoración individual dejaría más espacio para trabajar una autoestima positiva, para mejorar las habilidades y capacidades de cada alumno y para permitirles beneficiarse de las de sus compañeros, evitando clasificaciones tajantes de éxito y fracaso.

			 

			Por favor, recuerda esta idea cuando consideres las historias personales de los miembros del grupo en el que te encuentras.

			 

			A pesar de todas estas ventajas, también somos conscientes de las enormes dificultades que un educador, convencido de los méritos de la perspectiva de la diversidad, tendrá que afrontar en el actual sistema educativo, que ha sido diseñado para enseñar asumiendo la perspectiva de la homogeneidad. En términos generales, sería necesario hacer una serie de cambios para conseguir que el proceso de aprendizaje tuviese lugar en un ambiente en el que activamente se respeten y valoren las diferencias individuales, pero a continuación vamos a tratar algunos de los puntos concretos que nos parecen más relevantes (Guía INTER, 2005):

			• Primero, la proporción entre estudiantes y profesores debe ser sensiblemente reducida, y ello significa inevitablemente gastar más dinero en Educación.

			• Segundo, se debe contratar profesionales especializados para ayudar a los educadores a tratar a las personas de su grupo de una forma individual (por ejemplo incrementando la presencia de profesores de las lenguas maternas de los niños), y ello requiere, de nuevo, una mayor inversión en educación.

			• Tercero, se debe desarrollar toda una serie de recursos y es necesario hacerlos fácilmente accesibles a los educadores(de hecho existe ya un gran cantidad de recursos desarrollados en los últimos años, pero no se tiene un acceso fácil a ellos), y de nuevo estamos hablando de gastar más dinero en educación.

			• Cuarto, el currículo debe ser dividido en dos partes:

			a) un núcleo realista de competencias indispensables para que sean adquiridas por todos los alumnos que incluya estrategias que van más allá de la mera información;

			b) un cuerpo de información complementaria que será empleado cuando haya tiempo, espacio e interés. Es inútil e incluso nocivo para los alumnos fijar unos estándares que no pueden ser cumplidos por un número de alumnos cada vez mayor.

			Ninguno de estos cambios es competencia de los educadores, sino de las políticas educativas y sus responsables. Sin embargo, existe un cierto margen de maniobra para los propios profesionales que quieran adoptar la perspectiva de la diversidad en la Enseñanza, si están plenamente convencidos de sus ventajas y de sus méritos. Educadores, agentes sociales, mediadores, profesores, padres y personal educativo pueden contribuir a desarrollar medidas y estrategias que no sólo reconozcan, sino que aprovechen la diversidad individual de los estudiantes.

			La práctica actualmente extendida en la mayoría de los sistemas educativos de dividir el grupo original en grupos más pequeños es una medida a evitar, ya que lo que está persiguiendo, de nuevo, es conseguir grupos homogéneos. Cualquier medida que persiga excluir un grupo de estudiantes de sus clases regulares, para someterles a cualquier tipo de educación especial, es una medida de este tipo. Vamos a considerar por un momento la clasificación entre los estudiantes «normales» que se quedan en las clases regulares y a aquel grupo que no encaja, por las razones que sean, y es, por este motivo, excluido de la clase por periodos de tiempo variables. Lo que está persiguiendo esta estructura, en última instancia, es preservar la homogeneidad por lo menos en el grupo regular.

			Por otro lado, el grupo de alumnos que sale de clase es completamente heterogéneo entre sí, y de sus miembros lo único que se espera es que, poco a poco, a través de los recursos disponibles, cada uno de ellos consiga alcanzar los estándares fijados para el grupo regular. Las desventajas de esta práctica son enormes: en primer lugar, se consigue rara vez el objetivo que se persigue, y los alumnos del grupo heterogéneo pocas veces se reincorporan plenamente a las clases regulares; por otro lado, este grupo de estudiantes se define en términos negativos por su falta de estándares, lo cual pone el énfasis en las carencias del alumno en vez de en sus habilidades o capacidades, como pasa en el caso del alumno que no tiene suficientes conocimientos de la lengua vehicular (la lengua que se emplea en clase), a quien se trata prácticamente como si fuera analfabeto a pesar de su eventual fluidez en uno o varios idiomas.

			Una perspectiva mucho más útil, y más respetuosa con las personas, sería tratar de resolver los problemas dentro de la actividad normal utilizando al resto del grupo como una fuente de recursos valiosos para conseguirlo. Los niños aprenden las lenguas deprisa en ambientes normales cuando ven las ventajas que este esfuerzo les reporta. De esta manera, no sólo adquirirían ellos la lengua, sino que toda la clase ampliaría sus habilidades comunicativas.

			Por ejemplo, cuando una chica musulmana entra en una clase con velo, en vez de tratarla utilizando nuestros presupuestos estereotipados y negativos sobre la gente que lleva velo (posiblemente adquiridos de los medios de comunicación sin que haya intervenido ni una sola experiencia personal directa), un/a profesor/a puede invitarla eventualmente (de una forma muy respetuosa) a explicar a la clase las razones que explican su velo y su vestuario. El/la profesor/a debe poner el bienestar de la alumna por delante de sus propias ideas al respecto. Sería incluso mucho más adecuado invitar a una mujer adulta que lleve velo para que explique en clase los motivos personales de su elección, relacionados con su bagaje personal y sus tradiciones. Pero para que la experiencia resultara realmente una experiencia intercultural, de lo que se trataría es de que cada cual descubriera de forma consciente los códigos de vestido que emplea y las razones y los valores que los explican, de esta forma el grupo llegaría a entender que las costumbres responden a formas de pensar y que somos más favorables a unas o a otras en función de la forma en la que hemos sido criados y familiarizados con unas o con otras.

			Se puede decir lo mismo de un caso de una niña que no quiera participar como las demás en clases de Educación Física debido a que el vestuario requerido choca con sus ideas o las de su familia. La clase entera debería ser la encargada de idear soluciones para esta situación (en vez de aislar a la niña del resto). De esta forma, los estudiantes pueden adquirir un conocimiento crítico de distintas situaciones, pueden ejercer sus argumentos y opiniones y construir un rico bagaje de estrategias de resolución de conflictos.

			Si se identifican lagunas en la formación de algunos miembros del grupo, toda la clase puede involucrarse en la resolución del problema, ideando distintas estrategias para lograrlo. Un alumno suele aprender, a veces, con mayor facilidad de otro alumno, y todos se benefician del proceso ya que los que explican reforzarán lo que ya habían aprendido. Pero es especialmente importante que en este tipo de procesos todos los alumnos se sientan valorados en una forma u otra, evitando asignar etiquetas de éxito o fracaso a unos individuos o a otros: a lo mejor un alumno/a puede necesitar ayuda en un momento determinado, pero el profesor debe asegurarse que este mismo alumno/a puede ayudar a los demás en otras situaciones o en otros momentos.

			Y si bien hemos reconocido que los educadores no tienen la capacidad de cambiar todo el currículo, todavía poseen cierto margen de maniobra, si lo toman (al menos en los primeros niveles de enseñanza) a modo de referencia general. Deberían tener la capacidad de extraer las ideas que consideran más importantes, para asegurarse de que todos los alumnos, aunque sea a un ritmo diferente, van progresivamente adquiriendo estas ideas y habilidades. Lo que hemos llamado currículo complementario, puede utilizarse para toda la clase si hay tiempo o interés y, si no lo hay, para aquellos que así lo deseen. Creemos que si se presta una mayor atención a lo que cada profesor determine como lo fundamental, de una forma realista, la clase entera puede involucrarse de una forma colectiva en el proceso de enseñanza/aprendizaje.

			La evaluación de los estudiantes debe ser entendida también de una forma más individual, si la clase entera participa en el proceso de aprendizaje de sus compañeros, entonces el papel de los alumnos en el mismo se convierte en parte del propio proceso de evaluación, y quizá los exámenes puedan quedar relegados a un segundo plano.

			Si la educación, en general, se convirtiera en un proceso colectivo en vez de individual, todos los alumnos se beneficiarían con el proceso, y cada uno de ellos podría jugar un papel significativo en vez de aprender de una forma pasiva (y algunas veces aburrida). Dentro de este marco del aprendizaje colectivo la diversidad será vista como una riqueza positiva para el grupo, en vez de como un problema o un obstáculo para alcanzar individualmente una serie de objetivos fijados desde fuera.

		

	
		
			 

			Actividades y sugerencias

			El objetivo principal de esta sección es proponer actividades que ayuden al lector a reconocer conscientemente los criterios de homogeneidad y diversidad que están presentes en sus entornos. De la misma forma pretendemos apoyar el entendimiento de los procesos cognitivos inconscientes que tienen lugar en el proceso de enseñanza/aprendizaje y tratarlos en relación con la diversidad para conseguir beneficiarse ampliamente de sus beneficios y, al mismo tiempo, solventar los desafíos que plantea. Con un poco de práctica, el lector será capaz de diseñar actividades para su grupo mucho más adecuadas que las que aquí sugerimos.

			Actividad 1. Para oponerse a la homogeneidad y los estereotipos

			Cuando los educadores usan frases como las siguientes para describir a las personas con las que trabajan: «es un grupo muy dinámico», «tengo un grupo pasivo», «los adolescentes son muy rebeldes», «los ancianos son muy cariñosos», etcétera, están empleando la perspectiva de la homogeneidad.

			Por favor reúne frases de este tipo y analízalas críticamente pensando si son justas o no para referirnos a cada uno de los integrantes de un grupo:

			• ¿Qué pasa entonces?

			• ¿Qué te dicen estas frases de los individuos?

			• ¿En qué sentido son útiles para ti en tu relación con tu grupo?

			• Si no te dicen mucho acerca de los individuos que componen el grupo, ¿No piensas que son engañosas cada vez que las usas?

			• ¿No piensas que están escondiendo la variación personal y la riqueza?

			• ¿No crees que puedes estar haciendo una foto gris de un grupo colorido y complicado?

			• ¿Te gustaría que si eres educador/a se refirieran a ti en los siguientes términos?: «Hoy día los profesores no tienen autoridad», «los profesores tienen demasiadas vacaciones», «los educadores repiten las mismas cosas año tras año, como rutina, son poco profesionales».

			• ¿Cómo te sientes?

			Actividad 2. Descubre la diversidad en tu entorno

			Antes de comenzar esta actividad lee las definiciones de Prejuicio y Estereotipo en el Glosario.

			Escribe al menos dos rasgos individuales (cognitivos, afectivos, académicos o sociales) con los que puedas describir a cada persona de un grupo que conozcas o con el que trabajes.

			¿Podrías resumirlas haciendo justicia a su diversidad?

			No es tan fácil como usar una sola frase (como en la actividad anterior), pero es más justo. Repite la misma actividad, pero esta vez tratando de describir a tus colegas de trabajo.

			Compáralas ahora con las definiciones de Prejuicio y Estereotipo. Comprobarás que asignar etiquetas a grupos de gente tiene sus ventajas, pero también una serie de desventajas. Una vez adquiridos los estereotipos, no nos tomamos el trabajo de seguir introduciendo nueva y más compleja información en ellos y, en consecuencia, estamos utilizando una información sobresimplificada que nos impide ver el complejo aspecto del panorama del comportamiento humano. Recuerda también lo que se ha dicho sobre el hecho de atribuir características y comportamientos a la gente, por lo que se refiere a nuestras propias percepciones.

			Actividad 3. ¿Son iguales todas las diferencias?

			Una vez finalizada la actividad no 3 tendrás una lista de características que has empleado para describir individuos.

			• ¿Piensas que esas diferencias valen lo mismo?,

			• ¿O crees que algunas son más importantes que otras?

			• ¿Cuáles elegirías y por qué?

			Actividad 4. Las diferencias son iguales pero las valoramos de forma distinta

			• ¿Quién eres?, ¿con qué grupos te identificas? Elije varias palabras o frases.

			• Ahora trata de hacer lo mismo con una persona que conozcas de manera superficial o con algún miembro de un grupo al que no conozcas de manera personal. Compara ambas descripciones. ¿Qué notas?

			Generalmente para nosotros es fácil describir nuestra identidad de manera compleja pero se nos hace difícil hacer lo mismo cuando se trata de otras personas.

			• ¿Por qué crees que imaginamos a otros de forma tan simple? ¿Cómo se relaciona esta forma de ver a otros con la diversidad?

			En www.youtube.com busca un vídeo con el descriptor: chino de usera.

			• ¿Qué ideas te sugiere?

			• ¿Cómo lo interpretas teniendo en cuenta lo expuesto en este capítulo en torno a diversidad y homogeneidad?

			Actividad 5. Dibuja mapas mentales y cuenta qué es lo que te sugieren

			Para realizar esta actividad, los participantes dibujarán un mapa de su barrio (puede tratarse de un mapa de todo el pueblo o sólo del barrio si viven en una gran ciudad). Es mejor hacerlo en un soporte que luego permita proyectarlos (transparencias, papel o utilizando un ordenador si se dispone de los medios necesarios para proyectar). Después de los cinco o diez minutos que cada persona debe emplear en dibujar el mapa, se decidirá en parejas cuáles son los elementos comunes entre los dos mapas, teniendo en cuenta qué significan los dibujos y qué relación tienen con las personas que los han hecho. El profesor o el moderador del grupo proyectará (si es posible) a continuación los distintos mapas e iniciará una discusión en gran grupo. Sugerimos las siguientes preguntas como guía:

			• ¿Qué tienen todos los mapas en común y en qué se distinguen?

			• ¿Qué muestran sobre sus autores y la forma diferente en la que cada uno concibe los mismos alrededores?

			• ¿Qué valores o cosas importantes para los autores podemos deducir a partir de los dibujos?

			• ¿Qué podemos decir sobre su forma de vida?

			Si se realiza esta actividad en clase de Conocimiento del medio, el profesor/a puede utilizar lo que la Geografía de la Percepción dice sobre los mapas mentales.

			En la dirección que se cita a continuación, el lector puede encontrar materiales para realizar más actividades sobre diversidad con alumnos de Educación Secundaria: http://www.educarm.es/materiales_diversidad/start_ns.htm.

		

	
		
			 

			Propuestas de colaboración 

			El objetivo de esta sección es el mismo que el de la anterior, pero ahora de lo que se trata es de enfatizar la colaboración, es decir realizarlas con otros colegas, grupos o clases.

			1. Privilegios invisibles

			El objetivo de la actividad es tomar conciencia de los privilegios invisibles que disfrutamos sin darnos cuenta (Grupo INTER, Racismo y educación. Qué es y cómo afrontarlo, 2008, Pearson). Leer rápidamente la lista que se incluye a continuación, marcando las respuestas afirmativas. Contarlas al final y escribir una pequeña reflexión.

			1. Puedo, si quiero, buscar fácilmente la compañía de miembros que considero de mi grupo.

			2. Si quiero puedo evitar la compañía de personas que pertenecen a grupos que he aprendido a considerar con sospecha o de los que creo han aprendido a sospechar de mi propio grupo.

			3. Puedo suponer que al vivir en el barrio que me permiten mis recursos económicos, no voy a ser vista con sospecha por mis vecinos.

			4. Puedo ir de compras, entrar y salir de tiendas sin sentir que me vigilan o me siguen porque resulto sospechoso a los vendedores.

			5. Puedo encender la televisión o mirar la primera portada de un periódico o revista sabiendo que voy a encontrar imágenes de personas que se parecen a mí.

			6. El currículo de Ciencias Sociales que se enseña en las escuelas representa el pasado de mi grupo de una forma que considero adecuada.

			7. Puedo ir a una tienda de música en unos grandes almacenes y encontrar música con la que siento que yo/mi grupo está representado.

			8. No tengo la necesidad de pensar en educar a mis hijos protegiéndoles del racismo institucional al que pienso que se van a ver sujetos en el colegio y en la sociedad en general.

			9. Puedo estar segura de que si envío a mis hijos al colegio y respetan las normas del mismo, no van a encontrar problemas por parte de los profesores ni van a ser vistos con sospecha y van a apreciar justamente sus capacidades individuales.

			10. Puedo decir tacos, vestirme con ropa de segunda mano o dejar las cartas sin contestar sin que nadie atribuya este comportamiento al hecho de que he sido educado con una moral sospechosa.

			11. Nunca me pide nadie que hable, explique o emita opiniones por todos los miembros de mi grupo social.

			12. Puedo vivir tranquilamente sin tener por qué preocuparme de cuáles son las normas y los valores de los grupos minoritarios en mi sociedad.

			2. El juego de las etiquetas 

            (adaptado de Ponterotto y Pedersen, 1993)

			Objetivos

			a) Intentar descubrir qué etiqueta/s sientes que los demás te asignan a partir de las percepciones y el tratamiento que recibes o crees recibir de ellos.

			b) Darse cuenta de que todos usamos estereotipos y prejuicios y que tratamos y percibimos a las personas en función de esas ideas y creencias previas.

			Procedimiento

			1. Preparar varias etiquetas sobre papel adhesivo con adjetivos positivos (como amigable, cariñoso, cooperativo, sexy, generoso, etc.). Otra alternativa es tomar etiquetas con diferentes roles sociales (profesor, mujer, sacerdote) o grupos (cubano, brasileña, marroquí, drogadicto, prostituta, hombre, etc.). Debe haber etiquetas suficientes para todos los participantes.

			2. Pegar cada etiqueta en la frente de cada estudiante o en alguna parte que no le permita leer cuál es la que le corresponde.

			3. Dejar que los estudiantes interactúen y se mezclen por la sala, hablando sobre algún tópico de interés para ellas o con la intención de preparar o ir a una fiesta. ¿A quién invitarías?

			4. Los chicos deben actuar y tratar a las personas de la misma forma que lo harían en la vida diaria o como creen que otras personas actuarían en función de la etiqueta que les corresponda.

			5. No está permitido preguntar a otros qué pone en su etiqueta.

			6. Después de diez minutos de interacción, los estudiantes deben intentar adivinar qué etiqueta llevaban y comprobar si han acertado.

			Durante la discusión los participantes deben contar cómo han adivinado qué etiqueta tenían, cómo se sentía tratado y qué reacciones provocaba en él la actitud de los demás. Es una forma de hacer consciente que todos tenemos estereotipos y prejuicios hacia los demás y que condicionan nuestra interacción con ellas.

			3. Para mejorar nuestro entorno

			Se trata de un proyecto que necesariamente debería involucrar distintos niveles dentro de un mismo colegio (estudiantes, profesores, personal administrativo, autoridades escolares, etc., e incluso al propio Ayuntamiento).

			Los participantes deben empezar por dirigir una mirada crítica a su entorno (colegio, calle, barrio o ciudad) y pensar qué se podría hacer para mejorar algún aspecto (el ruido, la polución, seguridad, barreras arquitectónicas, paisajes urbanos, lugares de encuentro, parques, etc.). A continuación los participantes expresarán por escrito sus ideas acerca de cómo mejorarlo. Por último, las propuestas deberían ser compartidas con los demás para discutirlas y articularlas como una propuesta de acción colectiva, que puede tener, por ejemplo, las formas siguientes: a) un acto de concienciación ciudadana, o b) una propuesta a las autoridades competentes.

			La actividad debe demostrar a los participantes que distintas miradas sobre las mismas cosas ofrecen una percepción diversa y rica de nuestro entorno, y que las propuestas de todos representan un almacén de ideas y soluciones distintas.

			4. Relativismo cultural

			Una herramienta útil para abordar la diversidad es el relativismo cultural (por favor, busca la definición de este concepto en el Glosario). Veamos un ejemplo paradigmático: una niña entra como nueva alumna a una clase llevando un velo. Por favor, escribe las razones que tienes a favor o en contra de este tipo de atuendo y procura ser lo más honesta/o posible. A continuación invita a una persona de tu comunidad que sepas que tiene opiniones distintas a las tuyas al respecto (por ejemplo, si tú lo llevas, invita a una persona que no lo utilice y viceversa), pregúntala acerca de sus razones para llevarlo/no llevarlo. Compara después las dos listas de razones y procura descubrir cuales son los valores implícitos en los argumentos de cada una de las listas. Si eres capaz de llegar a entender, comprender y respetar la lista que no es tuya, entonces estás pensando desde la perspectiva del relativismo cultural, es decir, has conseguido descubrir la lógica de los comportamientos y los distintos valores que dan significado a conductas diferentes.

			A pesar de todo, tú debes seguir llevando o no llevando el velo de acuerdo con tus propios valores morales. El relativismo cultural no implica relativismo moral, pero es una buena herramienta para entender los motivos por los que otras personas se comportan de manera diferente.

			Puedes seguir practicando la herramienta del relativismo cultural empleando otros ejemplos parecidos. Te ayudarán a desarrollar la empatía.

			5. Aprendizaje cooperativo

			Esta estrategia nos va a permitir no sólo trabajar desde la perspectiva de la diversidad, sino además conseguir las mayores ventajas posibles. Si planificas el aprendizaje en tu clase como una empresa colectiva, todos los alumnos se deberían implicar en ayudar a otros en aquellas áreas en la que tengan una mayor destreza y, al mismo tiempo, beneficiarse de las habilidades de los demás en otros ámbitos. Una de las técnicas que se puede emplear es dividir la clase en grupos más pequeños procurando hacerlos lo más diversos posible. El objetivo es crear grupos cooperativos multidiversos en los que cuanto mayor sea la diversidad, mejores serán los resultados. De esta manera se puede conseguir un aprendizaje cooperativo no sólo en cuanto a conocimientos académicos se refiere, sino en muchos otros aspectos del propio proceso de aprendizaje. Por otra parte, el profesor tiene que estar alerta para anticiparse a las dificultades, las contradicciones y los conflictos que puedan surgir en el proceso. Una de las técnicas más efectivas de resolución de conflictos consiste en trabajar la empatía, es decir ayudar a los estudiantes a que se olviden de sí mismos por un momento y sean capaces de meterse en los zapatos de la otra persona (la persona con la que han surgido las dificultades) para tratar de comprender sus motivaciones.

			6. Hacer explícitas las expectativas

			En nuestra vida diaria estamos muy acostumbrados a trabajar con esquemas que nos permiten predecir el comportamiento de las personas con las que nos relacionamos y adaptarnos así a la relación. El problema con estos esquemas es que generalmente los utilizamos de manera inconsciente e implícita, es decir, los asumimos sin decir a la otra persona lo que esperamos de ella.

			En el trabajo que hemos realizado en educación hemos escuchado muchas veces quejas por parte de personas que no entienden qué es lo que los profesores quieren que hagan. En estas ocasiones se sienten perplejos y desorientados porque no comprenden el objetivo último. Por este motivo creemos que hacer explícitas las expectativas podría ser una técnica que mejoraría las relaciones en los grupos, y puede ayudar también a resolver conflictos. De todas formas se trata de una herramienta efectiva en contextos en los que se plantean los procesos de aprendizaje desde la perspectiva de la diversidad, ya que si somos conscientes de que somos diferentes y de que nos comportamos de forma distinta, decir a los demás lo que esperamos de ellos acaba siendo un requisito necesario para establecer la relación.
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